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cír con el Apóstol en el particular: Sine 11mtía Deí nihil ffU 

Gi·atia Dei swn id quod 11uin. Nada soy por mi naturaleza, 'y, 
á ésta no la fortalece la gracia de Dios, de la nada de su ser1 
caerá en la nada del pt'cado. Por esso si me mantengo en pi 
es porque la gracia de Dios me fortalece. A estos soberanos r?• 
cursos sufragaba la mortifümción corporal, que en el P. Igpac1a 
fné por vida, sus disdplinas, y cilicios eran crueles, y ras! eon• 
tinuos, y porque el bastimento corno 1~utre al bruto·, assi tam, 
bien lo insolenta para que tire cozes, segun el oráculo: Impin• 
11uatus est díleotus, (ff; oalcitra11it: Para hmnilla:r el P. 0oromin_ru 
·10 brutal de su cuerpo, procuru.ba enflaquecerlo quitándole la; 
comida. Era. rígida. su parcimonia, al medio clia, el primer pla• 
to era su alimento, y aunque en los días clásieos vinieran otr?5' 
despnes, y fueran apetitoso,, no los probaba: ta.mpoeo eom1~ 
frutas nobles, ni conservas, ni otror< regalillo~, que solían un• 
nistrarse á la Comunidad en la mesn. Se abstuvo no solamentlt 
del vino, mas tambien de toda bebida, que por ·incitativa á. }a, 
embriaguez, lo es tambien á la luxuria, no queriendo ni proba.r 
las regionales, que tornadas con moderación, y templadas con 
otros licores correctivos de su forta~eza, son muy saludables, 1 
casi neee.~arías en algunos accidentes. A las i1:9tancias, que sus 
afectos le hacían para que usara de aquel medicamento, respon• 
día: Má8 quie·ro Bin él vÍIV'Í?' dos años numos, · que vivfr do8 11ñd8 • 
má11 con él. Y esto no solamente obserYaba por lo poco que fia· 
ba de las medicinas, más tambien por negarle al paladar el gus, 
to, que pudiera deleititrlo: y por eso admitía aquellas, que !al 
~u.,-ierau de morti.fi.caciou: como los a xenjos, la.\\ píldoras, -Y 

otros ingrediente~ amargos de botica: lo~ que masticaba dtll!pll· 
do, saboreándose en su amargura; y quizi't por averse acostn~; 
brado el Padre :í, estos sabores, repugnantes al apetito, perdw 
mucho del sentido, que los gustaba. De aqní nacía, quo no ~• 
paraba en lo bien, ó ma.i' condimentado de los manjares,_ ya v-1• 
niessen insulsos. ya cargados de sal. ya acres, ya ta~ s~~1plesi 
que exitaran á uauRea. La prueba de- <'sto (~. que ofreciend~e 
eu su casa una Señora de las principales un 'vaso de agua de li· 
món, que se le avia prevenido, lo admitió el P. Uoromina, ~L\I 

·por deleytoso, 8ino por refrigemnt~: y sucedió que_estando,diS' 
1me~to otro vaso con infusión de rndfl parit otro fin; la l'11ad& 
por el de limón to1nó el de ruda, y lo ministró al Padre: este il'. 
lo hechó á peehos sin dar muesti<as de clisplicenci:i,, Y Vffl 
siguió conversando ron fa Señora tau sereno, como Rl hub1 
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~bid? um~ ambro~ía muy deliciosa. Despues de a verse retirado 
a ,su Colegw el Padre Rector, se conoció el yerro de la criad 
•onf l s- dl · · a,y t usa a enora . :' _acae?1miento, quedó admirando la virtud 
del Padre, q~e no_ d.istmgmendo sabores, dió á conocer el hábi· 
to ~e su mort1fil'an6n. Pero no obstante que aviacereadodetantas 
espmas ~.u cuel'po para asegura.r la Ar.nzena. que guardaba el 
P. Ignae.10, no se daba por seguro, porque deS('Onliaba de si mis, 
mo, .y levantando al Cielo sus ojos, clamaba corno otro Ner··. S'. 
-la f'' 1.e ~or, wMm_e ,< e nu inwma: porque si á mí mi.~mo me entreqa.~ 8e·ré 
t11/i~t. · ~~s1 ,t fuerza de oraciones, de penitenéias, y abstrac~ión 
f~vore~1endole la gracia divina, logró d angelir-al P. Irnaci¿ 
Coronnna llevar al sepulcro, imrnaeulado su <'nerpo, y at' Cielo 
su alma, ostentando la laureola, que cond¡,cora á los Víro-en s 
qne forman luciente comitiva al Divino Cordero, y aRsi~t~n e: ' 
mácula ante el Throno de Dios." · · sm 

Su ?bediencia, ~n fin, fué tan estricta que uo daba un l:llllo 
paso. sm la anuencia de sus superiores aunque tuviera para ·• u 
11111;. quebrantar hasta l? más delicado de la propia voluntad~ 

0 

En cuanto á la . humildad, no olvidaba jamás el P. 0orom · 
~ne e~~ es el único funda!r,ento sólido d~ la verdadera gran~~~ 
~- V1v1~ 11or esto smuerg1do en el conocimiento de sí mismo 
. Y se!ltia tan baxamente de sí, que se tenia µor el hombre mas 
abonunable del mundo: y por esso parecía insensible roca á los 
f¡°lp~s de la c~le:ª•. ó de la porfía, ó del desarato, ó del d~pre­
. o, .o '.1e _ las lllJUl'las, casos en que parecia no tener ojos para 

~eer, ~¡ -º~dos• para oir, ni entendimiento para \lonocer, segun la 
1usens1b1lidad que en ellas mostraba. Solamente una vez tocado 
¡Je alguna impacieneia indeliberada, se excedió de modo"comun 
}ke.ns_aba el P~dre, y á un.sirviente le _dixo que era un tonto; 
ta paro-811 esen¡~ulo en. el dicho, y no se sosegó sü 0orazon, has• 

tque po.~trado a sus p1és obtuvo per<loll'de su exceso Otra vez 
: ando e.u su Uolegio refugiado un Caballero, y e~colerizad~ 
. ~ el <Jne era cansa de su trabajo, procuró eon bu<inas· razones 
''.~ acarlo el P. Coromina, y porq:ue le pareció, que se avia ro­
\eá~"lado en la conf,erencia, que tuvo con el Caballero, quiJ a­
á ~o~e su rebeld1~, luego al punto. que lo advirtió se comidió 
il. sacar el\ ,ms pl'Op1ru, Dianos el vaso immundo, que divisó en el 
eit~nto de su huesped. Afll!í se liumillaba el P. Coromina á los 
~esritnos: <'~n los domés.ti.co:~ aunque no hacia tales demosh·;.cio­
traba~ro srnmpre .los miraba con aprecio, agradeciéndoles su 
• Jo,, Y 11rotestando RU ineptitud, no solamente cuando sus 
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réeías enfermedadtis le impedian la salida á sus ministerios, 
tambien cuando estaba en lo mas tupido de su operatúti, 
dando un profundo suspiro decia, que era un indign_o de co 
el pan de la Religion. porque era nada lo que trabaJaba en él 
Colegio." 

"Sobre esa firme base de su humildad, estrivr ba su oración. 
¡;¡iendo la Passión, y Mu,erte de nue.~tro ama~tisim? Salvador Je­
sus el taller en que la gracia fonnaba al P. O?ro~ma Varon ~ 
fecto. En esta escuela aprendía con el mag1ster10 _del Esplntu 
Santo la ciencia de todas las¡irtude;i: en las que nmgun? ~ega 
á ser erudito, si no fuere muy práctico en el santo exerc1c10,de 
la oración. Tomaba el P. Coromina los puntos para la medita· 
ción en aquel descuadernado libro de la humanidad sacrosanta, 
en que el amor con carnet.eres de Sangre escribió imp~ndera?les 
finezas, para doctrinar la rudeza de nuestro amor propio. Y ~1~n· 
do assí que el P. Ignacio no apartaba los ojos de este libro, 
oyéndolo un Padre de sus súbditos suspirar mucho, y pregu~· 
tándole el motivo, le respondió el P. Rector; Suspiro Padre mw 
(y q¡tárdeme lJ. R. secreto) porr¡UIJ n~ tengo, y deseo t~1u,r el ])011 
d.e la a,racion: pues con esto solo tenia yo bastante: N 1 es m~cho 
de admirar, que teniendo el P. Ooromma en el Cielo su ~on~er­
saciou, ·sar,ase de allí luz para los aciertos de s~ prudenc1!: ~ la 
1.1ue contribuía mucho su buen corazon, y persp1cai entend1m1en· 
to. En todo el Reyno fué muy conocida, y por fl;10 eran m~eh(!! 
los que le consultaban sus dudas, assí de Mé:uco, Q~eretaro, 
Guadalaxara, y San Miguel el grande, como d~ est:i ~rndad, Y 
~us contornos: los que en todo, y por todo segman a OJOS cerra· 
dos el dictámen del Santo Padre Coromina, suponiendo, que sus 
resoluciones las dirigía superior luz: y era assí, que despues. ,de 
a ver meditado el negocio, lo consultaba con Dios en la orac10n, 
deseoso de que sus respuestas cediesen en beneficio de las aJJ]J8l! 
aun siendo sobre intereses 1;emporales. Y .~rque es parte de~ 
prudencia, que pide el gobierno, la afabilidad n~ afectada,:, 
11,grado ingénuo, y el buen modo en que todo consiste. I:os 01 • 

mos Súbditos pueden decir lo mucho de es!o, que expenmenJa. 
ban en su Rector, Tenian en él un companero que con su. . e 
bilidad les ganaba los afectos, un ~adre que se com~adecm d. 
-,us males, y un Superior todo Oh:,tndad, q~~ a,,<>Tadec1a sus tl'J 
bajos que los admonitaba con palabras religiosamente co~ 
:¡ue s~s mandatos eran exemplos, porque na.da pedia á sus Sú 
di tos, que no executara primero el Padre. Cuidaba de que la.et< 

129 

mida fuesse sazonada, el vestido decente, y que no sintieran ne· 
t-idad alguna, especialmente en tiempo de enfermedad soli­
citándoles sus alivios, visitándolos y haciendo con todos el 'oficio 
de .enfermero. Con este modo, propio de una prudencia santa 
,,onsiguió el P.R~ctor Coromi~a ser el hechizo de los Sujetos to: 
dos, que c_ompoma~ su Coleg10 y que su Colegio floreciesse en 
obser~a~sm: no t~mendo el Rector que coITegir en él; pues para. 

• los mm:stenos mas penosos todos se le ofrecían, y ninguno se le 
11~cu~ba de lo que le era mandado. Siendo tan próvido para sus 
subd1t-0~, que todo ~u cuydado era darles gusto, y mirar por 11u 
.alud era total el abandono que hacía de la suya. Caía la ven­
tan11, de su Aaposent-0 sobre la Portería, y á cualquiera hora de 
la noche, que oyesse sonar la campanilla de las confessiones, se 
l~v&ntaba mal abrigado el P. Rector á veer quien llamaba y sa­
biendo q.ue ~ pedía confessión, se vestia luego, y sin repa~ar ni 
en el fr10, m en el sereno, ni otros ri "'ores de la estación 
que pudieran dañarle, partía por estos ce~os, á donde estaba ei 
e?fer~o que queria confessarse: y pudi,mdo señalar para este mi­
msteno á otro, Padre, por no incomodarlo, lo tomaba el supe»ior . 
para sí.. ~yudabale para estos comedimientos su génio vivo: 
9ue ~~118tem hacerlo todo por sí mismo, y como enemigo de 1H 
macc1on: buscaba siempre en qué ocuparse. La hora de siesta, 
que. pudiera dar al reposo, no teniendo el P. Coromina otra ocu­
pa.ció~ en 9-ue gastarla, se iba á la Obra, y tomando la barra 
trab&Jaba_a par de los peones: sacaba piedra, y en sus hombros 
la conduc~a á su destino, Limpiaba loS' caños, quitaba la tierra, 
Y. co?lpoma los passos en la mayor fuerza del Sol, y siendo con· 
3gme~te al recio afan, la fa~iga, el bochorno, y el sudor, el P. 
¡?romma no cuydaba. de abngarse contra loa ayres frios quepo 
' Jan cansarle alguna peligrosa constipación de poros, y traerle 
~a u_na. destemplanza de Cabeza, ya, una fiebre maligna que le 
cas~onara la muerte. Por esso era lisongearle el gusto, da.de 

ocas10n de ~rabajar, y mas si el trabajo era espiritual.'' 
. En atenc10n á estas y otras muchru; hazañas referidas en la ::rta consolatoria, y á laa ejemplares virtudes, que todos vieron 
~hoel Padre, no dudaron en tenerlo por Santo, y venerar sus di­
] 8 ~-orno <>raculos: el fundamento que para esto huvo fueron 
os casos siguientes que también se leen entre otros en la expre• 
~a.carta: "El P. Ignacio Lizazoain, Vi8itador absoluto de las 
' 1ssiones todas de la Compañia, que interinamente residí& en 
este C',olegio de Guanajuato, concurrió en el Valle de Santiago 
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(á donde oe abíá retirado para deseansar en la Hadenda 
ám tiene este Colegio) con los Missioneros volantes de la mi 
Compañia, que abian venido á aquella Po?l.ación á e~e:~ifar 
ministerio, y haciéndose parte en la apostólica e:tpechrion, di 
en el la. cuentii á sn Rector P. Corornina. Este aprobó lo hecho, 
y respondiéndole á s~ carta le dice: qu~ acabada la ~Hssión l!il 
Restituv'esse al Coleg10, porque a este tiempo ya estaria el nue, 
vo gohierno de Superiores en la Provi~cia: y ~e aííadió, que tlJ., 
masse su camino por Zelaya, y procurara vemrse ron el P. R~• 
tor Joseph Beuio; dándole á entender, que este sugeto lo.ab1& 
1le succeder en el rectorado. Todo se verificó como lo avía pi'& 
l)unciádoel P. Coromina: que el gobit1rnoal tirmpudie!Jó'estaria 
en Nueva España, y que el nnevo ·Rector <le Guanajuato :-eriaiel 
P .. Joseph Bel'l'io. Y aunque supuesta la primera parte de la 

1). redi1•('ión pwliera la seo-unda fundarse en solo discurso conje· , ' o . 
tural.óen notiriaprivaüa de quien pudierasaherlo;pero laprnne• 
raen queasseguró el P. Corominala venidadelgobitn'llo,nopare: 
1·e.q-iiepudo tenerla pormodouatural.Porque en aquella períst.á81 

. ~e suponiala Em:opaencendidaen guel'l'a:el marr;obla~ode corsa· 
ríos, yel Puerto de la Habana tornado por loR ene1mgos: cir,;unst~· 
das qne impossibilitando la Mmunicatióil dts Espa,ña con Ind13B¡ 
serrabán la esperanza á la providencia d11 gobierno. Por lo q~ 
todos hadamOS.JUycio de ,que el gobierno antigno se \'Ontinua?ª 
por m~,; de .~ua,tro añoR. 'Y si en éstas cir('unstand:•s a,,;s~ve~o.el 
P. Ooromiria, que á tal tiempo tendría la Cornpaiha gob1etnoJ 
He vió cumplida ,;ü 11sseveral'ión, bien pudo calificarse profec111,. 
El conocimiento 'de los interiores corresponde al espíritu de 
prp,fecia: y ~i el P. fgnaeio Coromlna eon superior lm previóel 
,;us.5eKo referido, fauÍl bien "ºu la misma buscó los secretül! del 
O01:m,on hümano. Ji]l ca~o fué, que una 1i1uger vivia en riñas con• 
t,inúas' con im m·in·idÓ, y pensnba allá ' en los dentros de su eora• 
1.ón ·el divorciarse de él', lmyendose á la Capital de ::\'Iéxico. Dllt~r­
nün4 comrnJt:µ-lo eQn, el P. Redor de la Cornpafiia, para tomar 
1'.Ó:as.eJo; / .viniendo :t la Iglesia un día 11e espel'ial concm1,o, 86 

llegó á la 1;exi,lla del confe~onario en qU:e el J>. Rector estaba;P~ 
;iose dé rodillai, y ante~ de.hablar pala,bra. volvió el Padre di· 
l'Íé¡Úlole; De lct~ ca,ul!'a8, ,¡'li.e la rnotvva,n P{/'/'fl 8lt r/foo7'éÍO n~ ¡nMilP 
h¡thl'1.u· iÍ fmd. poi·a_ue ªJI 1/!~W~O qu8- em1:fe8C1_1' ,' pm·~ si· le ili!!, o;:. 
e8(!a ida que prerned1üt 11 11:fewico, no le conviene, ni puede hace 
Ecbóle una bemli~ión, y se volvió al otro '.ado. Lfwan_tóse ~a TII~ 
jer ª""ombmda, viendo qne el P. Cmornma le hahln · leido 

131 

~ens_arniento, qne no avia comuuicado á persona alguna. El ca.~o 
s1g111ente tuyo ambas eosas porque fné reYeladon de secreto v 
prevision de, lo futuro. Cierto hombre rogó al P. Coromi~i, 
sabiend'.' lo ~nucho que valla su empeño, y el deseo que tenia de 
hacer !nen a todos: que le solicitára una conveniencia con que 
1,imediar sus desdichas. Respondióle el Padre con su acosturn• 
brada afaYilidad, que para solicitársela aYia ele hacer una dili· 
gencia p1:éYia: no otr~.que coufesf\lli:se, porque avia tiempo que 
no lo hacia. Sorprencliose el hombre, y con razou, por que le habló 
el~adreal alma,como que le avia registrado su conciencia,y si­
gmenclo el consejo, dispuso su confession: vino á loA Pies del P. 
C?romina, la hfao, y al levantaIBelo despachó, s.in aver dado 
pmceladaen el negodo,al Administrador de unamina,con recado 
8nyo, para que lo acomodara entre sus Opei'arios, asseverándole, 
que no quedaría sin efecto su diligencia, Fué el prettmdiente 
con el r~c~io del P. Coromina al Administrador: quien mostran 
do sentnmento de no poderle dar gusto al Padre le dixo que 
~u la ~ctualidad no avía plaza que darle, porque t¿das est~ban 
provei~as. P<·'ro aquí se mostró el espíritu con que hablaba el P . 
Coromma, por que estando en . este razonamiento el Administra­
dor co? el Pre ten di en t9, recibió Propio cpµ una t:a rta: en que 
exec~t1_va111ente era llamado uno de los que servían en ia mina, 
AWI11:ose el ;"-dministrador de la casualid.a.<l, y suponiendo que 
la tema pl'f'Y1~ta el P .. Cor.omina en lugar de éste, .sustituyo á su 
recm!tendado .. Lo que bien pudo ser contingencia, pero contin­
g~nc1a 1_i,yster10sa, conqu.e quiso Dios acreditar la virtud de su 
Siervo.' · · 

. ~as p~rsona, má~ elevádas por sus virt11cleH ó JJ0r su posieión 
soc~al vemn en el,SierYo de Dios un rnaest.ro que los dirijiera, un 
~;iigo Q/\e los. consola,ra y á quien rendir sus reverentes nféctos. 
G limo .:ir. Doc·tor D. Ha!tazar de Bastero .1· Hedo, Ohisf)o de 
/rº~",'.:l .S~-, Arzobispo <~e México, los Obispos de Michoacán, 

1 u~~-h1J1wiu y Pnerto H.¡co, tll .'(ienéral de los · Betl¡elemitas. 
os. ureyes de Nuern ~;sp1Lf\a,,Conde.de R:evillagigédo, Mar­

ques de._l1t~ Amarilla~, y Mar.y,ué8 .de Cruillas, con otros muchos 
llers?naJes que StJría I\my prolijo enumerar, clierón testimonio 

· en lhver "l · d ¡ · · ·¡ • ' ' , • . '' .fl-oeaswnes, . e ~mgu ar 1Lprecio y v,mei-ación con •JUf' 
unraban a! Pad , ,., , · \'I · · , · · V,,Fr . 10 'Y~-~omma. o que es. aun ll!áA notable, el 
1, • ~tomo M1t1J1l de ,IH~1í.-, !lll profecia, á lo que parel:e, re­
:;:n(j.? con _mu<!hos años de anticipación la santidad del Após, 

· e GuanaJuato, pt1es anuw:ió en Z¡ú-atecas á un· indívíduo 
' ·. ··¡.· 
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segun este mismo lo declaró en su oportunida~, que Dú;s l,o 
nia reservado para una, cosa grande, en Gua:na11iato, en tiempo 
un Rector grande, vaticinio justificado por los h_echos pues esre 
hombre vino á morirá Guanajuato ya octogenario; y estando en 
agonia hubo de aclararse providen~ialmen~ _que no estaba 1:>&'1· 
tizado, y por empeño del P. Coromrna rec1b10 antes de monr el 
baño saludable. 

Copiosos frutos de penitencia, de santidad y de virtudes pro-
ducía en Guanajuato el V. Coromina; pero Dios quiso premiar 
pronto á su flel siervo, llevándolo á la pabia de los santos, cuan• 
do menos esperaba est:t ciudad ese golpe terrible. 

"Atacado de uu insulto violento provenido de la suma e!ICA· 
sez de sus alimentos fué conducido á su pobre lecho, y leva,ntan­
do, al recostarle, al Cielo los ojos, exc1am6: Si esto es morir, 'JUf 
algun día ha de 86'1', 1M alegro; últimas palabras con que se des­
pidió de este mundo, y con que manifestó la serenidad_ de 811 

buena conciencia, alegrándose de su muerte, que conoma avía 
de ser principio de su descanso, Ya el E~p!rltu ~ant_o n~ avÍ& 
dicho: Justus si ;norte praeocupatus .fuerlt inrefrigmo erit. q~e 
assalt:tdo de la muerte el Justo, logra el refrigerio de la Patna: 
y el P. Ignacio, como se prometía por su inocente vida la buena 
suerte de los Justos, dixo que Ae alegraba de su muerte. Uomo 
una ora perseveraría el P. Coromina en su acuerdo, después qu!: 
dó tronco sin uso alguno de sus sentidos. Razón porque ae dio 
pronta providenci:t para fortalecerle el alma con el Sacrament.o 
de la Extrema Unción.Al tiempo mismo concurrieron al socorro 
del cuerpo los Médicos ,le la Ciudad, apuran~o aphorismos, n." 
omitiendo dilio-encias, y gastándole á las Boticas sus mllll exqui· 
sitos medicam;ntos: cuyos Artífices los ofrecían liberales, de­
seosos de libertar con ellos la vida de su amado Padre. En~ 
Colegio todas eran ánsias y en la Ciudad clam?res, y en l;os Médi· 
cos, que no desampararon el lecho del doliente un msta,nte, 
cuydado: el qual creció sobre manera á la vi8ta de un profnn~ 
parasismo, que le Hobrevino, y fué, ,:erdadem agonía. Corrl(I 
por todo el Lugar la funesta noticia deque el P.Rectorlle la Con· 
pañia Sfi hallaba en los últimos exfuerws de la vida: y en IJI$ 
Iglesias todas, Capillas, Minas, y Hacienda~ se tañeron sus ci.

111• 
panas, pregonando las agoniascon (lUe batallaba el P. Corom1

~ 

para que los fieles le socorrie,;ien con sus oraciones en a,qn_ 
aprieto. La demostración fué extraña; porque jamas iltl -

practicado semejante en la Ciudad. Al ~mido de las cam~ 
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eorrespondia en grandes, y pequeños, ricoR, y pobreH, hombres. 
y urngeres, tanta conmodon, que corriendo por las ,•alles 
llegaron á la Portería del Colegio: y á no a verla hallado cerra -
tla. Sf' huvieran e1;1trado en tropel hasta el Aposento del agoni­
mnte: mas no pudienclo, llenaron la calle y con hí<>-rymas v Ja, , 11 1 0 - l , , ,;:: 

hmeras voces, oraban ya el golpe que les amenazaba." 
"No d~ba treguas la, enfermedad, cobrando por in~tantes 

1~ayorns fuerzas, y aca?ando la~ pocas: (]_lle quedaban en el pa­
cieute. ~o que re.:onoc1do, que iba mUI presurosa su jornada á 
la etermdad, se puso todo cuydaclo para la~ dilio-encias del alma. 
Junta la Comunidad se le dixo la recmnendación del alma, y cer 
uando _su e~rna los Padres estuvieron continuamente sugiriéndo­
le al 01'.lo tiernas ,farulatorias, y actos propios de aquel trance, 
Se _le chx~ron \'a!i~R oraciones devota~, implorando con ellas la 
assIBtenmadel c.hvmo Jesns, de María Santíssima, y Santos .An­
gele~. Tambien se le leyó la Passión de Christo Señor nuestro, 
escnta por San Juan. Finalmente, teniendo la boca, aplicada en 
el ~ostado_ del Santo Crudfixo, exhaló el espíritu en el ósculo del 
Senor, Miereoles á las onze y tres cuartos de la noche contando el 

, P. Ignacio Uoromina dncuen ta y tres años diez mes~s y dos día~ 
de edad: de religion treinta y do;; años y nueve meses, y de pro 
fes~.º de _cuatro ,v?to, di <JZ y nueve años, y tre, messes." 
. Volo el espmtu del Santo P. Ignacio Coromiua, á lo que 

piadosamente ereémo¡¡, á su centro, que es Dios, y quedó su Ca­
dáver como si estuviera dOTmido, su Rostro risueño, ' su color a· 
g('a<l.able, HU~ miembros ~exibles, y con todas las apariencias de 
: 110- R;evestid9 con lits Sagradas vestiduras Sacerdotales, fué 
':~nduc1do el Ven¡,rable Cadáver á una capa:t hermosa pieza fue­
u de la Clausura; donde estuvo expuesto á la piedad del pue· 
b,1°, por espaeio largo de treinta y cinco horas, ~~n que se cono­
"lÓ el aprecio, mnor. y eoncepto que el eomun avía formado de 
;u ~autidad: p11e,i; aún estando lloviendo uo se vació la pieza e~ 
q~e.estaba_el depó,iito de su Santo Padre, de genfo, que atropa 
d.a t~neur11a á venerarlo, assi ele día corno ele noche, y entre 
iuspiros, lágrymas, y expressione;; tierna~, clamaba llamando al 

l
adre; el Apóstol, el Santo. el rnfu!l"io de los ¡Jobres y solicitan 

ro al 1 · · ~ , ' fi .gnna 1·e 1qtua snya se contentaban con tomar alguna de lao 
ores )'On que los devotos avían adornado el féretro. Huvieran 

h:i,tlec1do algnn destrozo no solame11te las vestiduras, mas tam-
. r1!n e~ Cuerpo, por _los arrojos de ~a devocion, pel'O para impe­

el ,tssalto ~e pusieron de guardia euatro hombres para su de-



134 
, 

fensa: permitiendo• al concurso que lo lloraba: solamente, 
,;e llegasse á besarle los piés, _\ laH manos. Llovi~n .sobre el 
funto eanastí1los de flores, desrthogo del agradecmnento, pero 
punto las desaparecían los devotos, que avieudo_to?ado e~ C~ 
ver se las llevaban ]Jara su consuelo. Mud1as Senora~ prmc1 , 
les traían pañizuelos de olán, y volvirndo gozosas aviendo con, 
seguido que aplicados al Rostrn, del Pa~lre, ~acasse~ algu • 
mancha de Sangre, de la que flma la nanz, A .msta'Ilc1~s de 11! 

tras se le mudó siete vezes la einta ('011 qne tema atado a las 
nos el Cáliz, subrogando una nueva para logra.r . la que se 
quitaba. Otras demostraciones de ternura se ~¡cier_on, que 
ria cosa larga de referir: pero no passaré en silen?10, que á 
media noche se juntó mueho Pueblo, y en presencia de~ ven 
rabie Cadáver rezó el Rosario entero de Ia Señora, de ciento t 
,;incuenta, para satisfacer á su devoción.". 

"Si"uióse el oficio sepulchral, pretendiendo hacerlo ton una 
santa 

0

porfia la mui ilustre, y venerable congregacion de N. P~ 
Sr. S. Pedro, por medio de su meritíssimo Abad: el M. R :P. 
Prefecto de la ReJiO"ión Bethlemita por parte de su ConvenU!r 
el M. R. P. Presklente del Hospido ~e Ntra., Sra. _de la Met• 
ced, alegando cada uno de los Pretendientes eficacíssun~s ra.i.0' 
nes pafa la antelación; Yo en est,e punto callo, por que s1 algwi,l\ 
debiera tomar por suya la funcion, serí~. m_i imí.tilyersona; p(lfi 
que despues de haber estimado so1:Jre mis OJOS al difunto P~ 
no lo hubiera reputado por un ápice de l? mucho que yo, yt l! 
mi feligresía le debimos. Pero como quiera que el, Rmo. • 
Guardian del Seráphico Convento de S. Pedro de_Alcantar~ dé! 
esta Ciudad: á t!uien tantos, y por tantas repetidas _ocas1ones 
,1ste Colegio, y yo le d_ebimo~ favore~, y ho11ra~ pro¡nas ~e\ 
generosidad, curtesama, y nrtud, avia c·on su Santa Co:numda 
adelantado ~u pretfmsion, fué preforirlo ú los cl~mas ]Jersona 
,1ue deseaban obse4 uiarnos,. cediénd~le _el P. V ice Rec~or. la ie 
cion, por su Colegio. Dia Vien~es vemticuatro d: Jnmo t:e~ 
rrimo en los fastos de la Igles1a, por la solen.mda1 del 
miento del mayor de los nacidos, el Precursor de Chr1sto nues~ 
vida S. Juan Baptista, como á las seis de la mañana fu~ tra 
tado el Cadáver á la Iglesia Pal'l'ochial, que en 8uamplitud 
ció eapaz tehatro para la magnífica ~arentaeión, que por su 
trechez no permitía la pequeña Igles_1a de que actualmente 
tll Colegio para sus funciones, supomendo que el concurso al 
neral avía de ~er muí numeroso. Puesto el Cadáver sobre 
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éente túmulo en la Capilla Mayor del priul'ipal Templo, (•.oncu­
rriendo á cantar solemníssimos rnsponsos. prévios á las exéquias, 
eil cuerpo de Comunidad, la Religion de Ntra. Señora de 
Bethlen. la de Ntra. Señora rle la Merced, la Cofradía de la 
Santíssima Trínidad, la Ilustre Congregaeion de N. P. S. Pedro. 
y el dilatado Cuerpo de la V. Orden Tercera de N. P, S. Fran­
cisco; quedándose todos en la Igle~ia hasta la conclusion del fu 
neral: y correspondiendo por todo el tiempo de su duraeion lo, 
fúnebres coutinuados redobles de campanas, qu~ con sus sen­
tidos clamores explicaban la común pena, que oprimía los cora• 
wnes de todo el Vecindario . .A.ssi dispuesto ya el concurso de lo 
mas Sagrado y conspícuo de la Ciudad, vino á corona.rlo c.on su 
authorizada presencia eluobilíssimoAyuntamiento,debajo de ma 
zas, en representación de Ciudad, haciéndoleestahonraensu muer 
te al que en vida sanificó á la utilidad comun de todo Sll distri­
to, sus pies, sus manos, su lengua, sus oidos, y todos sus deseo~ 
como un zelosíssirno Aposto!, Como lo expresó quando corrió la 
11rbanidad de lo, pé,ames por la limada lenguade su Alfere,, Real 
el Ilustre Caballero D. Francisco Bluit Iguiño, quien en una 
arenga bién discurrida, y mejor ha.blada, desempeñó garbosarnen 
te á su Ilustre Oavildo, significando, assi su gratitud como Hu pe 
sar en el caso presente y acumulando elocuentes razones que 
consoláran á los consternados Jesuitas de a.quel Colegio." 

"A la hora acostumbrada se dió principio á la Vigilia alter 
nándose en el canto del nocturno los Religiosos descalzos 
nuestros honradores, y la Capilla Parrochial, que se empeñó 
en lucir quanto primor cabe en la música, intercalando á los 
tonos aquellas pausas, qtie eontribuyeron, assi á la harmonía 
gravemente lastimera, como al buen gusto del Auditorio. Tomó 

. la capa el R, P Guardian, succediéndole para la Missa su R. P 
Presidente asoeiado de los dos RR. PP. Predicadores de su Con­
vento. Y aquí hizo paréntesis la funestidad, porque en tal,dia 
nola penniteparael Sacrificio,la Santa Iglesia; por lo que ves· 
tidos de gala los Ministros, cantaron la Missa propia del Santo 
Ptecnrsoren tono de fiesta, á que respondió el Choro con elgolpe 
todo de sus alegres instrumentos, entonando aJ son del órgano 
!as aleluya, propias del día, y otros motetes que para llenar 108 
mtervalo~ de la Missa suele mezclar cuydadoso el descuydo has• 
ta el fin; y aquí se e-erró el paréntesis de la fiesta: por que sien 
do ya forwso dar sepultura al Cadáver, se ordenó el entierro 
en forma ele processiiín: ,m la (llle iban v1·ecediendo ,'on sns· es 
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tandartes toda~ las HermandadeH, Cofradías, y Gremios del ' 
torno, que sin convite se dieron por obl!$'ados al obsequio ~ 
debido al que avia sido toda su venerai;10n, y consuelo, Seguia 
~e la Archicofradía de la Santissirna Trinidad, y el Cuerpo d1, 
!atado del Venerable Ortlen Tercero de Penitencia. Despnell 
las Religiones, que ay en esta Ciu<lad. i:iterpolados coi~ 1~ IIW!• 
tre Clerecfa. y con el Cadáver la Comumdad exemplariss1made 
la Seráphic~ Reforma. Cerraba la procession el Nobilissim0 
Ayuntamiento, dando lugar entre sus beneméritos Capitulare& 
á los dolientes Jesuistas, inconsolables por la muer:te de slt 
amadíssimo Prelado. Salió pues de la Panochial Iglesia toda es 
ta comitiva, conduciendo por la plaza. y calles interm~(~i~ el 
Cuerpo del P. Rector Ignacio Coromina,_ hasta la pequen!~1ma 
(glesia que hoi tiene por suya el Coleg10 de la Compama de 
Jesus en esta Ciudad, donde, despnes de un solemne resP,o~ 
se depositó al lado de la Epístola, ba,xo del Altar del Senor 
S. Joseph, en una Urna fabricada d~ losas;_ q~edando alh_ es!,e 
despoxo de la muerte. como especial reliquia, y apreciable 
prenda de las que entre las suyas athesora esta Ciudad de Saw 
ta Feé, Real de :M:inas de Guanajuato. Ni es digno de pass~rSe 
en silendo el atro11ado gentio. que concurrió á esta fu~~16n; 
lienaudo las plazas, y lás calles \lomo en un día de los m~s clas1c0i. 
y de mayor bullicio, que en sus principales fiestas tiene es 
Lugar." . 

Otras mucl1as demostraciones de su justo dolor hizo la agra.· 
tlecida ciudad, de las que no nos ocuparemos por no ~acer ~á:8 
difusa esta efeméride que ya hemos prolongado dernasiad?,.1im1-
tándonos para concluirá insertar las siguientes c.ornpos1~10nes 
poéticas, que hemos escogido entre las muchas que se publicaron 
en elegio de las virtudes del Siervo de Dios. 

ELEGL\. 

IN PBlEMA.TUIIAM MOR'!'EM. PATRTS foNATll CoROMINl¼J REO'rORIS oo· 

LLEGII GUANA.JlJATENSIS, QUAM PATER lGNATl[JS TEXADA, PROI'JiJS' 

~us SoúIETA.1'18 JEsu,CITHARA LAOJWMALI PANGEllAT. 

Plangi te carn pes tres, sy I ves1:res pla ngi te N im phae, 
Immensos fl.etus tl'istitia fata petunt. 

Guanajuatenses involvant nubila montes; 
Non auro; lacrymis viscem vestra pluant. 

Hl7 

Mreror: cun! ce,sa~ mortem properare dolore! 
Mors est J~m requie~: vivere vena mihi. 

Non sum qn1, fueram; periit pai·8 máxima noBtd • 
Hoo quoq'!"8, quod supei·est 1nc131•or. et horror Ji~be.t. 

Lux grav1:-1 m luctu rebus maetissima laetis· 
. , Quodq1~e º:11~i _est pejus fnnere, velle mo{·i. 
•' elle mor1: st1b1to dnm trux libitina ferali 
. , Vivere digna. diu, tenipora falce metit· ' 
lempora non paucis vincfri digna coronis; 

Tempol'a qnae cinga11t (o COROMINA:) tua. 
In te completa ha.et proverbia vera probantur: 
, Co:tvemnn_t rebus nornüw 8aepe guis. 

Nomma, qm lustrat tua, factaque magna revi8it 
Ille: .c?rona mea es: mi Ooromina: leget. ' 

Et merito: cunctis ~am facta, et verba dedisti: 
Fa~ta, et verba ,,gent nomine digna tuo 

N"exmt aeternas tibi factis vita Coronas ' 
, Perdere qu~s n ullo tempo re vita pote~t. 

1:-\olmn crudelis potuit mors demere vitam 
Non potuit vit.ro rlemere facta tua: ' 

Quae, sempe:· vi:vent c-lari8 redimita Coronis. 
O_vit:a! _ü fact1s, qua111 pretiora fuit¡ 

Arsit m u~men~u~ Divino accensus amore: 
< Lucr~ndis ?mmrn, nil nisi zelus erat. 
) vos G:uanaJuatenses memorate Coloni· 

() Vos ~1ves urbi.s dic~te farta viri. ' 
qnoties summ1 sub1t alta cacumina. montis! 

N Sudor~ _et largo lubrica saxa madentl 
· ~cagih gressu cunctos anteire solebat: 

une gressu lassos exuperare suo· 
Ut crel~~ homines: animas Cristoqu~ lucretur. 
4.~mnia zel~1s erant; hoc opus, hic labor est. 
• r!fbat menturn 8anota et rniwtwra Zaborum. N:~ sempei>, var1:um pl1ts mioat arti,s opus. · 

.d.l qU()Jqum({ue 8~lent poi· 8e perpensa plaoere. 
Has ferno potius_ vinota decore plaoent. 

S mter v1rtut1s op~s, tolorantia rerum 
Vé:-rnebat cunetas msuperata minas. 

N ice ~1:dato ~e_ntoH, pluviasque ferabat: 
tnt/11• sib1 solstimurn. nec grave frigus erat, 

éptdns, quaeqnrnque forent a<l utrumque paratuR 
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mismo 1ue,,; de Julio; cerca de las om,,i de la, noche. dió su 
ritu el ~r. á los 36 años de edad no (·nmplidoB, y 15 poco 
<ie Compañía. Nació el P. Ramon en el Pueblo ele Xalapa, ce 
ele Veracruz. Quando entró en la compañía avía ya c:umplii 
sus estudios, ó estaba para cumplirlos .. Enseñó Gramática d 
años en e~te Colegio, en S. Pedro y S. Pablo cursó :ügunos años 
theologí.a, finalizando su curso 1.;011 al'to ma,yor de todo el dia. 
Se aplicó á l:ul bellas letra;;, y tuvo Lma. competente tinturad& 
las Mathernáticas, y algunas noticias <fo la lengua Frauceia. 
Despues de terrera Probación lo señaló el P.Provincial p 
Vice Reetor, y presidente rle .Academias de Philósophos, en 
Colegio rle S. Ildefonso tle Méxko. De esta ocupa,ción lo sacaro 
para leer curso de artes en la Oi ndad ele Guadalaxara e)1 donde 
tuvo un crerido número de Disc.ípulos, que salieron muy apro, 
vec.hados entrando algunos en la Compañía: Siempre anheló por 
el Ministerio de las Missiones Circulares, á. las (1ne lo fiei1alato11 
como fundador de las que tiene este Colegio, :i donde llegó cl 
día 17 de .Tulio de el año de sessenta y uno: oc.upacion, que 
desempeñó á satisfacción de lr,s Superiores a.ún hallándose_ :j,(lue 
x:ado del renoso accidente !le flatos, Su juicio y prudencia el$ 
mayor que la que demandaban ~UH años. Fué tiernamentedevo­
to de los SS, Angeles de Guarda, dedicándoles su curso. ,irt 
artes, y dió á luz un tratadito de esta provechosa devoc10n; 
De su zelo lle dicho hablaudo de la Congregacion de Guadalupe. 
aplicándose siempre con grande c·uidado al cultivo de la gen~ 
mas pobre. Y quien vivia tan cuida,doso de la salvación age®i 
no se descuidaba de la pTopia: era muy temel'oso de la nrnet\tl. 
y este Santo pensamiento le inspiraJ1a una vida retirada e~ ~u 
aposento, y en el Colegio, e,;cusando cnanto podía la c?m~wca• 
cíon con los Seculares en visitasinútile1:1,con lo qual tema tieJJlpi!I 
para aplicarse á los libro8, y gastar 11111dtos rato& del día del~ 
de el SS. Sacramento: sus penitenl'iaA eran frequentes en d ,' 
plinas, y seilicios, muy p11ntnal en todos loR exercicios ~ 
rituales: y de conciencia tan delicada, que ~e rnconciliaba . 
los días para decir Missa. la que nnnca. omitia. si no era fol'Zll 
de algún grave accidente. Eu torlo d tiempo rle 8U enfermedW 
i!e reconcilió mas que una Yez, aun p1·egnutándole varias v 
su Confesor, si le rernordi¡¡, en algo la ,·,mciencia. Y lo que: 
mas de admirarfué, que e1111ada escrupulizó de la vida P él 
ni de las confessionei! a.nteriores: señal manifieeta, de que 
Ramon se reconciliaba ~fornpre romo pa.ra. m01·i1·. PndiAl'll 
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mdivid~alizar varios casos particulares de su vida: rero n,· mt 
lo ~rrrnte la_brevedll? de estos apuntes; y lo dicho basta para 
man estar m,1 memona agradec.ida, y templar en parte el dolor 
que nos c.auso.á todos la muerte de un sujeto tan edificativo.,. 

176.'J. - 7 de Septiernb'!-e. 

El P: .Miguel Ortiz, de la Compañía de J l:lRiis, proumevt' la 
fund~~1~n de un ,beaterio en la Iglesia de San Juan (hoy s. 
~ncisco) y es~ dia queda concluído, entrando á. él como fun­
a oras dO<'~ nmas. y teniendo como superiora á una señora de 

~t~Jd' Y ~e v1_rtudes. Desgraciadamente duró poc.o tiempo tan 
u 1. mst1tuc1ón. 

1768. - 19 de Octubre. 
L . . . 

tas~ m1s10neros de _Guanajuato emprenden por 5~ vez sus san-
are~ en benefic10 de las almas, saliendo en este c.uatrimes, 

~ loH ~~mos q'?-e en el anterior, á saber,los PP. :Miguel Ortii i orfe b idturn, por hallarse enfermo el P. Manuel Domíngue; 
dondºe1ªp eRar leii:adCeo aún el P. Nieolás Norofia, sucesor nombra-

. mon rdán. 
('.ie~:ienZl!,n su pred~cación en Yuriria, continúan en la Ha­
guida 

6
~0 ~\Co;cepcitn Y Cong:egación de Maravatío, y en se­

logrando e! ¡oda ierra.·t an Jeróm.11;10, Magdalena y San Nicolás, 
· as par ,es ,nuy cop10sos frutos. 

l76tí. - .J d.e Diowinf)'l·e. 

10;j:v¿a una -~ez má& ~eue la muei-te á llenar de luto y de do· 
arreba ompama de Jesus de Guanajuato, y á toda la Ciudad 
[> Josio/dol~ á.d otro de sus más Ilustres y predilectos hijos el 
~clarecit!}u~n ?d S~rd~rtneta ! _Legaspi, patricio ilustre, sabio 

Ya d... acer O v1 uos1s11Uo y venerable. 
tor de 

1
1~1mos que este G~anajuatense insigne fué el primer Rec­

da al ran c~~/e los ?esmtas en su patria, después de ser eleva­
lrucci6n fel m Co~egio, y hablamos de eus afanes para la cons· 

. alguna.debe , teagm.fic~ ttemp~o de su orden, á los cuales sindud;t 
p es su ens enma. 

or esto el autor de la "C ta e lllente ron z . b b 
1 

. ar onsolatoria" lo compara. justa-
. 010 ª e : Y dice que el P. Sardaneta. "eompitien-


